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¡LA PRIMERA AVENTURA DE DANI ITSS,  
EL REY DE LAS CURIOSIDADES!

Acompaña a Dani en este viaje mágico a Curiosilandia, una 
isla secreta donde se concentran las mayores curiosidades del 
mundo. Allí conocerá a la peculiar científica Inventorp, que le 
mostrará sus alocados inventos; a Lucky Lucas, el explorador 

con más suerte del mundo; y a muchos otros personajes,  
cada cual más... ¡curioso!

Juntos, deberán evitar que un ejército de termitas  
gigantes destruyan la isla. ¿Podrán salvar Curiosilandia  

y todas las maravillas que contiene? ¡Descúbrelo en  
esta increíble historia llena de aventuras, humor  

¡y las curiosidades más locas del mundo!

Daniel Gil, Dani Itss, es un 
conocido youtuber español 
que enganchó a todos con sus 
impresionantes vídeos cortos 
sobre datos y curiosidades.
Aunque esa es su especiali- 
dad, también entretiene a 
millones de personas con sus 
vídeos de comedia y vlogs.
Y, por supuesto, no nos po-
demos olvidar de su gatito 
Pedri, que se ganó el cora-
zón de los espectadores acu-
mulando millones de visitas y 
likes en los vídeos en los que 
aparece.
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@fanplanetlibros
www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com
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¡Hola a todo el mundo! Me llamo Dani y os 
voy a contar la historia más curiosa que os 
podáis imaginar.

Estaba un día de vacaciones en la casa de 
mis abuelos en el pueblo y… bueno, realmen-
te no estaba ocurriendo nada.

Entre siestecita y siestecita, mis abuelos esta-
ban viendo Castillo antiguo, la telenovela que 
seguían desde hace años (y cuando digo 
«años», son AÑOS). Yo me aburría como 
una ostra. ¿Cómo puede un culebrón tan 
largo seguir manteniendo su interés? ¡No po-
día entenderlo!

Una curiosa tarde de verano
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Así que, en una de las microsiestas de mis 
abuelos, decidí subirme a mi cuarto a echar 
unas partiditas. 

Por supuesto, mi abuela no tardó en darse 
cuenta de que había desaparecido:

—Manolo, voy a ver cómo está Dani. Ahora 
vengo. Ay, este niño, hay que ver… —dijo Anto-
nia, levantándose enérgicamente—. ¡Un lugar 
nuevo que explorar, un mundo maravilloso 
por descubrir y decide quedarse encerrado 
entre cuatro paredes!

Mi abuela era muy ágil y, con rapidez felina, 
llegó a las escaleras que subían hasta mi ha-
bitación. Gritó:

Desde luego, para su edad, tenía un buen 
chorro de energía, ¿no creéis?

¡Daaaaaaniiiiiiiiii!
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Sin embargo, yo no estaba muy atento a lo 
que me decían, porque…

—¡VAMOS! ¡Buah, qué crack que soy, lo he 
conseguido! 

—Miaaaauuuuu —maullaron con alegría Mila, 
Croqueta y Pusheen, mis compañeros gatu-
nos de aventuras. 

—Gracias, michis, sin vuestros ánimos jamás 
lo habría conseguido.

—Miaaaauuuuu.

Los acaricié con cariño.

PIUM
PIUM

clack
clack

clack

¡TIRURIRURÍ!

¡TIRÍÍÍÍÍÍ!

clack
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—Ay, suerte que os he podido traer conmigo. 
¿Qué haría sin vosotros?

—¡Miaaaauuuuu!

—Ojalá supierais hablar… Estoy tan aburrido 
en este pueblo… No tengo nada que hacer, ni 
amigos ni nada. He venido un poco por estar 
con los yayos y a estas horas siempre están 
con la dichosa novela. ¡Menudo rollo! ¿No se 
aburren de ver siempre lo mismo?
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Mi habitación estaba a oscuras, fresquita y 
en silencio, pero yo tenía los cascos puestos, 
así que no oía los alaridos de mi abuela:

Silencio.

Silencio.

Silencio que acabó por enfadar a mi abuela.

—¡DANIEL! —este grito atravesó has-
ta los auriculares.

—¡¿QUÉ?! —respondí dando un bote del 
susto. Casi se me sale el corazón por la boca…

—¡Baja que te dé un poco el aire, anda! Con 
el calor que hace, no sé cómo aguantas ahí 
encerrado… Encima con la máquina esa, que 
tiene que dar una calina que para qué. Baja 
ya, ¡venga!

¡Daaaaaaaaniiiiiiiiiiii!

¡Daaaaaaniiiiiiiiii!

¡Daaaaaaaaniiiiiiiiii!
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—No, yaya, no quiero, si es que estoy bien aquí.

Os podéis imaginar que la cosa se empezó 
a poner un poquito fea y la 
abuela decidió subir a mi cuarto. 

Del rebote que llevaba, subió los escalones 
casi de dos en dos, y mirad que los pelda-
ños eran de los altos. ¡Ya os he dicho que mi 
abuela está en forma! 

¡Daaaaaaaaniiiiiiiiiiii!

¡Daaaaaaaaniiiiiiiiii!



12

—Pero, hombre, muchacho, ¿no quieres salir 
a explorar?

—Pero ¿explorar el qué, yaya? ¡Si aquí no hay 
nada! Tú misma…

—Ni yo misma, ni yo mismo. ¿Que 
no ves que no puedes estar todo el día vicia-
do con la maquinita?

—Pero ¿por qué? ¡Es que no entiendo qué te 
molesta, de verdad! ¿Y vosotros con la novela?

—Chico, pues porque ahí afuera hay todo un 
mundo esperándote. Y no me compares la 
telenovela con esto, que el yayo y yo no es-
tamos todo el día pegados a la televisión. En-
cima que has venido este verano al pueblo, 
que no lo hacías desde que eras pequeño. 
Seguro que no te acuerdas ni de cómo son 
muchos de sus rincones. ¡Hay mil co-
sas que hacer aquí! 

—Pero, yaya, es que eso de ver mundo… ya 
lo tengo en el videojuego. Mira, tengo que ir 
a ver al Alquimista, que acabo de encontrar 
una mina de oro y estoy…
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—¡Que ni estoy ni estay, caray! ¡Ni oro ni ora! 
¿De verdad que no tienes curiosidad?

Pero claro, después de discutir tooooodo este 
rato y, como yo no daba mi brazo a torcer, 
mi abuela perdió la paciencia. Así que deci-
dió utilizar una de las más antiguas tácticas 
abueliles para conseguir su propósito: el tirón 
de orejas.
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—Au, ay, ay, ay, oh, yaya, yo… 
¡au, au, ay!

—Ni ay, ni ao, ni au. Vas a salir de 
esta casa, te va a dar el aire fresco en la cara 
y vas a descubrir el estupendo mundo en el 
que vives, como que me llamo Antonia.

—¡Pero yaya, si es que ya lo descubro a través 
de los videojuegos!

Sin responder a mi última réplica, mi abuela 
cogió su cartera y sacó de ella un billete de 
diez euros.

—Toma, y no vuelvas hasta la hora de cenar.

Y me cerró la puerta en las narices, 
vaya tela. Total, que allí me quedé yo, sin sa-
ber muy bien qué hacer. Pero, entonces, me 
acordé de él. Ahí estaba, en mi bolsillo, la sal-
vación de la amenaza de aburrimiento ante 
la que me encontraba. 

¡BLAAAM!

¡NOOOOOOOO!
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—Se cree que puede alejarme de los video-
juegos así de fácil. Pues lo lleva clar… —Pero 
la sonrisa se me borró de la boca en cuan-
to metí la mano en el bolsillo—. ¡NO! ¡EL 
MÓVIL! 

Me lo había dejado arriba en la habitación. 
Menuda faena.

¡NOOOOOOOO!




